
ración. Quería experimentar la misericor-
dia de Dios, la misericordia y la gracia de
Dios, para poder ofrecer alabanza. Esa
era la prioridad en la vida de David.

¿Cuál es el anhelo en nuestra vida? ¿Qué
ansía en la tranquilidad de la noche y al le-
vantarse por la mañana? ¿Alguien a quien
amar, éxito en alguna medida, un coche
nuevo o una nueva casa? Si escribiéra-
mos en este mismo instante las tres cosas
que más deseamos, ¿estaría el conocer a
Dios como el primer deseo en la lista? El
apóstol Pablo podía decir: a fin de cono-
cerle (Fil. 3:10). Su oración por los efesios
era que pudieran crecer en el conoci-
miento de Dios: para que el Dios de
nuestro Señor Jesucristo, el Padre de
gloria, os dé espíritu de sabiduría y de
revelación en el conocimiento de él (Ef.
1:17). ¿Es eso lo que deseamos nos-
otros? Hagamos nuestro el clamor de
David.

J. MacArthur 

(adaptado de El corazón de la Biblia)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

ANHELO DE DIOS

Dios, Dios mío eres tú; de madrugada
te buscaré; Mi alma tiene sed de ti,
mi carne te anhela, en tierra seca y
árida donde no hay aguas, para ver
tu poder y tu gloria, así como te he

mirado en el santuario. Porque mejor
es tu misericordia que la vida; mis la-

bios te alabarán.
(Sal. 63:1-3)

Esta oración es acerca de un anhelo. El
salmista se levanta temprano por la ma-
ñana y está sediento, pero no es sed de
agua. Está sediento de Dios, que es lo pri-
mero que quiere en la mañana. En su vida
espiritual es como un peregrino en el des-
ierto que desea algo de beber. En reali-
dad, David estaba en el desierto cuando
escribió este salmo, escondiéndose, pero
anhelante de regresar a Jerusalén y ado-
rar allí. Él era como el ciervo en las colinas
del salmo 42:1-2:  Como el ciervo brama
por las corrientes de las aguas, 
así clama por ti, oh Dios, el alma mía.
Mi alma tiene sed de Dios, del Dios
vivo; ¿cuándo vendré, y me presentaré
delante de Dios?

Ese es el corazón de un verdadero cre-
yente. Este es el corazón jadeante, el co-
razón sediento, el corazón hambriento que
solo puede satisfacerse con la presencia
y el poder de Dios. ¿Qué quería ver? Que-
ría ver el poder de Dios manifestado en su
vida, la gloria de Dios revelada en la ado-
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William Tyndale nació alrededor del año 1494 en Gloucester, In-
glaterra, cerca de la frontera con Gales. Tyndale fue un erudito
muy bien educado, habiendo estudiado en las universidades de
Oxford y Cambridge. Su vida estuvo marcada por el anhelo de
acercar la Biblia al pueblo inglés, pues ella era la fuente de toda
verdad.

Cien años antes del nacimiento de Tyndale, las autoridades ecle-
siásticas habían prohibido la lectura de la única Biblia en inglés
que existía, la traducida por Wycliffe de la Vulgata, de modo que el pueblo británico no
tenía acceso a la Palabra de Dios en su lengua. De hecho tener una copia de la Biblia
de Wycliffe era considerado un crimen.    

Tyndale estaba furioso frente a aquella situación. Su anhelo era alimentar, no solo las
mentes, sino también las almas de sus compatriotas. Él decía que “en las universidades
se insiste en que nadie lea las Escrituras hasta que su mente esté llena de aprendizaje
pagano tras siete u ocho años de enseñanza llenos de principios falsos con los cuales
se cierra la comprensión de las Escrituras.” Sin la Biblia, Tyndale veía en su pueblo la si-
tuación que se describe en el libro del profeta Oseas: no hay verdad, ni misericordia,
ni conocimiento de Dios en la tierra. (Os. 4:1b).  

De esta manera Tyndale se encaminó a la traducción de la Biblia directamente desde
los idiomas originales. Sin embargo, para llevar a cabo tan noble tarea, tuvo que salir
de Inglaterra. En primer lugar, Tyndale viajó a Alemania, donde en 1525 completó la
traducción del Nuevo Testamento. 

De Alemania pasó a Bélgica, a la localidad de Antwerp. Anteriormente trataba de alejarse
de sus compatriotas para no ser descubierto, pero en Bélgica conoció a una comunidad
de comerciantes ingleses y vivió con ellos. Tyndale se hizo amigo de Henry Phillips, pero
este le traicionó a cambio de dinero, entregándole en mayo de 1535. Cerca de Bruselas
estuvo Tyndale preso en condiciones infrahumanas durante 18 meses, antes de ser con-
denado a morir en la hoguera. No obstante, antes de morir, logró completar en la cárcel
la traducción de toda la Biblia.

Ya listo para ser quemado, Tyndale pronunció una última oración: “Señor, abre los ojos
del rey de Inglaterra”. Y el Señor respondió, sirviéndose de la situación del rey Enrique
VIII, quien permitió dos años después de la muerte de Tyndale la distribución de la
Biblia que él había traducido. 

Adaptado de http://www.sbch.cl

WILLIAM TYNDALE
1494 - 1536



EDUCAR

E
l verbo paideúo significa educar,
formar, juntamente con todos sus
derivados. La raíz de todos ellos es

paîs, niño o muchacho y literalmente sig-
nifica encontrarse, estar con un niño y
además tiene el sentido de educar, ins-
truir, formar y entrenar. En el Nuevo Tes-
tamento, el grupo de palabras sale en 23
ocasiones, de estas 8 están en He. 12, en
las epístolas paulinas hay 10 referencias,
4 en Lucas y 1 en Apocalipsis.  

En el judaísmo, esta idea ha sido desarro-
llada posteriormente de manera que en el
sufrimiento se experimenta la acción amo-
rosa de Dios que nos educa (Dt. 8:5). Esta
noción del castigo, entendida como una
acción a través de la cual Dios preserva
amorosamente a su pueblo del juicio úl-
timo se encuentra también el NT. Así, en
la epístola a los Hebreos 12:5 se cita Pr.
3:11, donde el castigo del Señor es signo
de su amor y de ahí que no sea motivo de
desaliento. En los versículos  siguientes
Dios es el educador de su pueblo. El
modo como Dios educa se distingue a
partir de la educación que realiza el hom-
bre, que es una pálida imagen de la de
Dios. Dios es el Padre y castiga por amor,
para preservar a sus hijos y para que se
conviertan y  vuelvan al hogar. El hombre
se resiste a esta corrección, se obstina y
duda del amor paterno (v.5), a pesar de
que con su conducta, sabe que desprecia
la filiación divina, en el castigo experi-
menta el creyente la intervención paternal
de Dios.

Este pensamiento se encuentra también
en los escritos paulinos, en el contexto de
sus avisos sobre el modo de celebrar la
Mesa del Señor (1 Co. 11:32). Los cristia-
nos no están exentos de la enfermedad y
de la muerte, que son el  resultado del pe-
cado. En esto les alcanza el juicio de Dios.
La concepción del NT de la educación por
medio del castigo, no solo se distingue de
la idea griega que se basa en un ideal, sino
también de las doctrinas rabínicas en las
que el sufrimiento que produce el castigo
tiene una función expiatoria.

Un tipo de educación diferente es el que se
realiza de manera preventiva a través de
la Palabra de Dios (2 Ti. 3:16), ya que el
que habla es el mismo Dios, la iglesia co-
noce su voluntad y recibe instrucción para
llevar una vida conforme a dicha voluntad.

Pedro Puigvert   



Jesús es el ejemplo supremo de oración. A pesar de su ajetreado ministerio, siempre
buscaba tiempo para orar a solas y tener comunión con el Padre. A veces nos quejamos
de que el ritmo de vida que llevamos no nos deja tiempo para la oración. Sin embargo,
si había alguien con una vida realmente ajetreada ese era Jesús. Cada vez que iba a
algún lugar, se agolpaban las multitudes delante de él para oírle predicar y enseñar.
Además, le llevaban a todos los enfermos para que los sanara. No obstante, siempre
encontraba tiempo para la oración (Lc. 5:15b-16), ya fuera de mañana (Mr. 1:35) o de
noche (Mt. 14:23). Siguiendo el ejemplo del Señor, seamos constantes en la oración,
haciéndolo con confianza, como dice el salmista: Tarde y mañana y a mediodía
oraré y clamaré, y él oirá mi voz. El redimirá en paz mi alma de la guerra con-
tra mí, aunque contra mí haya muchos. (Sal. 55:17-18). Así pues, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos ayude a seguir congregándonos
para su gloria y honra. 
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. En Marruecos los cristianos
siguen sin ser reconocidos, obligados a reunirse en las casas. Cualquier converso
cristiano que es descubierto es encarcelado. Los extremistas hindúes incrementaron
sus ataques contra los cristianos de la India durante esta Semana Santa. En China,
debido a que el gobierno cree que las naciones extranjeras utilizan las religiones
para socavar su autoridad, se están intensificando las medidas para controlar las cre-
encias de cada una de ellas. 
Por la situación política y económica a nivel nacional y mundial. Oremos para
que Dios dirija los acontecimientos, no solo en Catalunya y en España, sino en todo
el mundo.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando el proverbio:  Instruye
al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr.
22:6).

En primer lugar, debemos dar gracias a Dios por la intervención de nuestro hermano
Eduardo Vidal, pues el Señor ha provisto con su mano poderosa. También debemos
orar por nuestro hermano Álex Torre, para que el Señor le consuele tras la reciente
partida de su madre. Tampoco debemos olvidarnos de los casos de nuestros hermanos
Esteban Higuera y Roser Fernández, que continúan con sus respectivos tratamien-
tos.

No debemos tampoco dejar de orar por la larga lista de enfermos de nuestra congrega-
ción: Pepita Cots, Neus Aure, Flora Reyes, Clemencia Gómez, Tere Borrás,
Jutta Hajek, Vicenta López, Benedicta Abad, María Cuscó, Juan Federico, Juan
Lerma, Paco Montes, Ana Sánchez, Conchita de la Vega, Antonio Castillo,
Jorge Giordano, Josefa (la esposa de nuestro hermano Máximo), así como por todos
los hermanos mayores que hay en nuestra congregación. 



SIÉNTATE A MI DIESTRA

Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi diestra, 
Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?

(He. 1:13)

Con la cita del salmo 110:1 el autor de la carta a los He-
breos termina con su relación de citas del Antiguo Testa-
mento para demostrar la divinidad del Señor Jesucristo y
su superioridad con respecto a los ángeles. 

En primer lugar vemos que el Padre ha invitado al Hijo a
ocupar una posición que jamás ha sido ofrecida a ningún
ángel: la de su diestra. Se trata de la posición más exaltada

y de mayor autoridad del universo entero, igualada por ninguna excepto por la del Padre
mismo. Después de la humillación de su ministerio terrenal, el Señor Jesucristo se
sienta en el puesto que eternamente le pertenecía como el Hijo de Dios, en el trono ce-
lestial, más alto del cual no hay ninguno en toda la jerarquía universal: Ahora pues,
Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que
el mundo fuese. (Jn. 17:5). Y es que no hay dos tronos, sino uno solo, en el que se
sientan el Padre y el Hijo a su diestra, como dice en Apocalipsis: Y no habrá más mal-
dición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán
(Ap. 22:3).

Este texto claramente hace referencia a la ascensión y la glorificación de Jesús. El
Padre le dice al Hijo: “Siéntate a mi diestra” porque durante un tiempo el Hijo se ha au-
sentado de ella. Se trata ni más ni menos que de la coronación del Señor Jesucristo.

Cristo, habiendo finalizado la obra de nuestra redención, se ha sentado en el trono:
Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados,
se ha sentado a la diestra de Dios, de ahí en adelante esperando hasta que sus
enemigos sean puestos por estrado de sus pies (He. 10:12-13). Pero Cristo no está
sentado de brazos cruzados, sino que lleva a cabo diversas funciones.

Una de las funciones que realiza Cristo es la de gobierno. El trono es el lugar desde
donde en la antigüedad los reyes se sentaban para ejercer el gobierno. Cristo no tiene
que esperar en el trono hasta que sus enemigos hayan sido dominados  y solo a partir
de entonces empezar a reinar, sino que reina ya, a pesar de la rebelión de sus enemi-
gos:  Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos
debajo de sus pies. (1 Co. 15:25).No hay nada en el universo que no esté bajo el con-
trol de nuestro Señor Jesucristo.

Y desde el trono celestial Cristo también intercede por nosotros: ¿Quién es el que con-
denará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que además
está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. (Ro. 8:34). Así
pues, Abogado tenemos para con el Padre (1 Jn. 2:1), sentado en el trono, intercediendo
por nosotros.

D. Burt (adaptado de Comentario ampliado del Nuevo Testamento 129)



Nos ama, nos quiere
nuestro Salvador
y nunca se agota

su fuente de amor.

De estar a su lado
nos da la esperanza
que borra el pasado
y a todos alcanza.

Y le costó caro
morir en la cruz
para darnos vida
para darnos luz.

Pero el alto precio
bien valió la pena

la dicha más grande
¡cómo el alma llena!

Y pensar que un día
con él estaré.

¡Qué grande es mi Cristo!
¡Qué hermosa la fe!

Aportado por Cesárea Martínez



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de mayo
Día  11 . . . . . . . . Máximo Florián Méndez

“     18 . . . . . . . . Mª Dolores Coronado Romero

“     20 . . . . . . . . Montserrat Rebollo Beltrán

Mes de junio
Día  07 . . . . . . . . Flora Reyes Marzuelo

“     11 . . . . . . . . José SIlva Amorín

“     22 . . . . . . . . Balbina Borrás Castell

“     29 . . . . . . . . Benedicta Abad Martín

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
SIN CERA

Aunque en los ámbitos del lenguaje aún se sigue debatiendo,
se cree que la palabra “sinceridad” proviene de la costumbre
de los escultores griegos y romanos de usar cera para disimular
las grietas cuando alguna de sus estatuas tenía defectos.
Según esta hipótesis sobre la etimología de la palabra, cuando
una estatua no tenía ningún defecto y no necesitaba retoques
era reconocida como “una escultura sin cera”. Esto era impor-

tante porque tarde o temprano, al ser expuesta al calor del sol, si la escultura tenía grie-
tas estas iban a salir a la luz cuando la cera se derritiera.

Creernos y dar a entender que no tenemos luchas con el pecado es una absoluta falta
de sinceridad. Nos guste o no, todos somos obras agrietadas, y no podemos disimular
para siempre las grietas. Tampoco podemos esperar a que el calor de los problemas
haga que nuestros secretos salgan a la luz. Debemos reconocer esta realidad, y pedirle
al Escultor que nos arregle las grietas.

Extraído de: Diferente. Ed. Vida  (Aportado por E. Vidal)  

Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo 

entendimiento, guardará
vuestros corazones y 

vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús.

Filipenses  4:7



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:

6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El martes 2 de mayo recibiremos a los hermanos de la iglesia de la Av. Paral·lel,
mientras que el martes 6 de junio la reunión se celebrará en el local de la iglesia
de la Av. Paral·lel.  

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Excursión a Peratallada (fecha por determinar).

A través de nuestra hermana Reina Isabel, hemos entregado un donativo para la 
Escuela Dominical de su iglesia en Santa Rita (Honduras). El donativo ha sido 

invertido en la tiendecita  de chuches y bebidas que aparece en la foto para que los
niños no los compren afuera y con los beneficios podrán ayudar en la compra de 

materiales  para la Escuela  Dominical.


